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Fomentar la participación 
de los niños en la misa

Kathy Kuczka

El que recibe en mi nombre un niño como este, 
a mí me recibe.

—Marcos 9:37

Dejen que los niños vengan a mí; no se lo impidan, 
porque de los que son como ellos es el reino de Dios.

—Marcos 10:14

Algunos de mis primeros recuerdos de niño son cuando asis-
tía a misa. No lo recuerdo todo, pero como suele suceder, mi 
hermano y yo chillábamos, nos retorcíamos y peleábamos 
entre nosotros durante la misa. Puede que no haya entendido 
todo lo que sucedía en la misa, pero esas experiencias prime-
ras de celebrar la liturgia cultivaron y nutrieron mi fe de una 
manera que nada más podía hacerlo.

La liturgia es un asunto de familia. Los padres tienen el 
derecho de llevar a sus hijos a la iglesia, que también es un 
deber. De hecho, la entera comunidad cristiana comparte la 
responsabilidad de fomentar la fe de los niños, y eso significa 
abrazar su presencia en la misa.

Las salas para niños son, como sugiere el nombre, un es-
pacio separado provisto para niños inconsolables, pero separar a 
los niños con su familia de la asamblea no es lo óptimo. Sus di-
minutos cuerpos están llenos de energía y en ocasiones eso les 
impide estar quietos. Se menearán y ocasionalmente se quejarán. 
Los padres deben dar ejemplo conforme a lo que esperan de sus 
hijos. Lo hacen si participan plenamente en la liturgia e involu-
cran a sus hijos en los cantos y las oraciones. Trabajo de la comu-
nidad es ser paciente y tolerante, recordando que nosotros 
también fuimos infantes. Una sonrisa o una palabra de aliento 
envía un fuerte mensaje a padres e hijos. Dice: “Aquí son bienve-
nidos “ y “Todos somos parte de la familia de Dios”.

ENSEÑE A LOS NIÑOS SOBRE LA MISA
Si lo que sucede en la misa no lo entienden los niños, se dis-
traerán fácilmente. Padres y tutores en la fe pueden ayudar a 
los niños a participar más atentamente en la misa dedicando 
tiempo para explicar las partes de la misa, ritos, símbolos, 
posturas y oraciones en un lenguaje que los niños entiendan. 
Las parroquias también apoyan a las familias con recursos 
catequéticos apropiados para su edad que les ayuden a com-
prender mejor las partes de la misa.

Los ministros pueden organizar visitas periódicas a la 
iglesia para que los niños conozcan de cerca el espacio sagra-
do. En estos recorridos, los guías parroquiales pueden invitar 
a los niños y a sus padres a ver de cerca el ambón y el altar, 
explicando el importante papel que ambos desempeñan en 
las celebraciones. Pueden indicarles a los niños el sagrario y 
hablarles de los óleos o aceites y darles la oportunidad de oler 
el fragante crisma sagrado. Otros elementos imperdibles en el 
recorrido: llevarlos a la trastienda de la sacristía, donde un 
adulto puede encender el carbón para mostrar cómo surge el 
humo al quemar incienso. Hagan que los niños miren el inte-
rior del Misal Romano y el leccionario. Cuanto más sepan los 
niños sobre el espacio donde adoran y los libros y objetos uti-
lizados en la liturgia, más cómodos se sentirán en la iglesia.

INVOLUCRAR A LOS NIÑOS
Otra forma como las parroquias pueden involucrar a los niños 
en la liturgia es invitándolos a desempeñar un papel específico 
en la misa. Si bien muchos niños son monaguillos, ¿por qué no 
pedir a otros que sean saludadores, ujieres, lectores y cantores? 
Este puede ser un esfuerzo continuo o bien de una vez al mes 
o de una misa específica a la que asistan muchos niños. Los 
niños que desempeñen estos roles deben recibir capacitación 
básica que los preparare para sus ministerios. Los niños pre-
parados para servir en un ministerio no sólo esperarán con 
ansias asistir a misa, sino que inspirarán e involucrarán a la 
comunidad en general.

Abracemos a todos nuestros niños, como hizo Jesús, con 
los brazos bien abiertos.

Niños y niñas, adecuadamente preparados, sirven muy bien en los ministerios 
de la misa.
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